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Presentación


 


Creo en el matrimonio y en el amor eterno. Creo que sí pueden ser felices los hombres y mujeres que deciden casarse. Creo en el amor de pareja como una realidad exclusiva, que exige fidelidad. Creo que lo central del matrimonio es el amor, pero que se necesita trabajar en otras dimensiones para que este pueda ser el espacio de realización personal que quiere ser. Creo que se puede sacar adelante una relación matrimonial a pesar de todos los problemas que se tienen.


No creo que el matrimonio sea una cruz ni sea una experiencia llamada a fracasar. No creo que el matrimonio sea una realidad con fecha de vencimiento. Tampoco creo que la separación sea la única solución para los conflictos de pareja que se presentan. No creo que sea imposible resolver las dificultades que se generan en la convivencia diaria.


No he estado casado, ni lo estoy y seguramente nunca lo estaré. He elegido el celibato como una opción de vida. Sé que eso me genera algunos límites para hablar de la vida de pareja —ni pretendo hacerlo— como un miembro de ella. Es decir, no hablaré de lo que se vive en pareja, porque no tengo esa vivencia, no los enseñaré a ser pareja porque no he recorrido nunca ese camino.


Pero no creo que esa falta me impida hablar de la vida de pareja, pues tengo por lo menos tres razones que me avalan el hacerlo:






	

Provengo de una familia. He tenido la experiencia de ser hijo de una pareja que hasta hoy tiene 45 años de matrimonio. He sido testigo de sus luchas, de sus esfuerzos, de sus errores, de sus correcciones, de sus perdones, pero sobre todo de su inquebrantable decisión de hacerse feliz el uno al otro. Allí he aprendido mucho de la vida de pareja.











	

Durante los últimos 19 años he trabajado como presbítero católico, en el acompañamiento de parejas con dificultades. No son pocas las horas que he dedicado a conversar con las parejas que tienen problemas, a tratar de entender sus conflictos y las razones que tienen. He sido testigo de primera mano de cómo han tratado de solucionar esos problemas, algunas veces con éxito y otras veces decidiendo separarse para siempre. He participado en comunidades de apoyo para parejas con dificultades o de grupos apostólicos que desde la fe tratan de ayudar a las parejas —tales como el Encuentro Matrimonial, la Pastoral Familiar de la Diócesis de Sincelejo (Colombia) y el Encuentro de novios— y he impartido muchas conferencias sobre este tema a lo largo del continente.











	

Me he preparado sobre el tema. He podido leer muchas investigaciones psicológicas y teológicas al respecto, tratando siempre de encontrar más argumentos que iluminen el contexto de las parejas con problemas con las que vienen en busca de ayuda. La formación presbiteral que recibí abundó también en herramientas y materiales para poder cumplir con esta labor pastoral.









Entonces, está claro que no pretendo hablar de lo que he vivido como miembro de una pareja, porque nunca he tenido esta experiencia, pero sí pretendo presentar unas reflexiones claras y coherentes sobre la realidad de la vida de pareja, y más exactamente frente al tema de la infidelidad y cómo se puede enfrentar. Dice un proverbio zen: Toma a un hombre sabio para aprender de sus errores, pero a uno más sabio que aprenda de los errores de otros. Trataré de compartir todo lo que he aprendido a través de las experiencias de la vida sobre este tema.


Tengo también que aclarar que como presbítero busco que las personas puedan entender y vivir el matrimonio como un sacramento, esto es, como una realidad que transparenta en nuestra cotidianidad la presencia del amor divino, del amor de Dios. Creo que es un sacramento indisoluble. Que los que se casan por este rito es para siempre.


De hecho, escribo estas letras con la esperanza de que sirva para que muchos puedan solucionar las dificultades que están teniendo y puedan tener una mejor relación de pareja. Ahora, también soy consciente de que en algunos casos, por demasiada inmadurez psicológica, por situaciones mentales patológicas, por incapacidad de convivir con otros —entre otras tantas circunstancias—, y después de haber intentado todas las formas de salvar una relación, esta tiene que disolverse.


A lo largo de la experiencia que he tenido en el acompañamiento de parejas con conflictos, me he encontrado con que las mujeres muchas veces no saben reaccionar frente a la infidelidad de sus esposos —si bien en ningún caso es aceptable y representa una acción moral mala— y terminan perdiendo en el pulso que se establece —explícito o implícito— con la otra mujer. Sus comportamientos las lleva a lograr exactamente lo que no quieren: separarse.


En el diálogo particular que he tenido con varias mujeres víctimas de la infidelidad, me han preguntado qué hacer, cómo comportarse, qué pasos seguir. En el intento de ir respondiendo a esas preguntas, fue naciendo este texto que hoy les presento. No son fórmulas mágicas, de hecho en la vida no existen tales fórmulas. Tampoco son unas camisas de fuerza que se tienen que cumplir estrictamente. Son las estrategias que he podido concretar del diálogo con mujeres que han pasado por esta dura experiencia.


El texto no pretende expresar una visión religiosa. Ni quiere ser un texto de teología católica. Es más bien una reflexión hecha por un creyente católico que, desde una postura espiritual y apoyado de la psicología, trata de proponer pautas de reflexión y acción para estas mujeres.


Lo cual implica que el libro ha sido escrito pensando en las mujeres que están pasando por una experiencia de infidelidad y que quieren saber cómo comportarse. Lo escribe un hombre que nunca va a poder pensar como ellas, pero sí sabe cómo piensa y siente un varón. Trata de mezclar los conceptos densos de la psicología con las interpretaciones existenciales de la vida, buscando ser prácticos y no exactamente un constructo mental de difícil comprensión.


Muchas veces encontrarán que se entremezcla un narrador totalmente distante que habla en tercera persona y, otras, uno que se siente involucrado en cada una de las situaciones y que habla en primera persona. Tratando siempre de conectar con el lector y así poder establecer esa complicidad, necesaria para la comprensión, que le empuje a creer y ejecutar esas pautas.


El texto contiene 10 capítulos a través de los cuales busco compartir esas pautas anunciadas, tratando siempre de presentar no solo la temática académica sino recurriendo a los testimonios que tengo de parejas con las que he trabajado.


En el primer capítulo busco presentar qué es lo que pasa en la mente del amante, qué es lo que busca con esa experiencia. Para poder salir adelante, lo primero es no caer en la tentación de declararlo el peor de los hombres y de cerrarse a cualquier posibilidad de comprensión. Esta es la base desde la cual realizo la reflexión.


En el segundo capítulo respondo a la pregunta que siempre me hacen las mujeres ¿por qué los hombres buscan amantes? Mostrando cuáles son las motivaciones más comunes que he encontrado en las personas con las que he trabajado. Complementando esta respuesta con la precisión de lo que buscan los hombres en su amante, que inmediatamente da algunas pautas para el comportamiento de la esposa (capítulo tercero) y el aprendizaje que estas experiencias de hombres infieles pueden dejar (capítulo cuarto).


Luego, me centro en las “otras”, preguntándome ¿por qué ellas permiten ser amantes de algunos hombres? (capítulo 5) y en cuáles son las tipologías de amantes femeninas, haciendo una caricatura de las que más conozco (capítulo 6).


En el capítulo 7 trato de responder a otra de las preguntas que más me hacen las mujeres con las que converso en este trabajo: ¿Por qué no se van de la casa? Si están tan contentos con la amante ¿por qué no se marchan?


En los capítulos 8 y 9 trato de precisar cuáles son las estrategias equivocadas frente a este tema, y cuáles son las que propongo como posibles en función de salvar la relación y tener un mejor matrimonio.


Por último, en el capítulo 10, propongo una reflexión desde la espiritualidad cristiana, unas actitudes en las que nuestra fe se convierte en herramienta para construir una nueva realidad después de la difícil experiencia de la infidelidad. Intento proponer algunas claves espirituales que nos da el encuentro con la persona de Jesús y su propuesta de vida, para enfrentar la existencia y sus problemáticas situaciones.


He tratado de construir un relato claro, sencillo, coherente y útil para ustedes. Quiero agradecer a mi equipo de trabajo, en especial, a Hollman Javier Varela Altahona, mi asistente, quien está casado y tiene tres hijos, que ha sido un excelente interlocutor, un extraordinario lector de los borradores y un muy buen consejero, agregando algunas ideas desde su experiencia personal y su trabajo académico.


Espero que este texto sirva mucho para calmar y serenar a todas esas personas que al vivir la experiencia de la infidelidad creen que todo se acaba y no hay nada más que hacer. Son muchos los testimonios de pareja que han logrado superar estas situaciones y ahora viven una mejor relación que antes.


Cuando en mis conferencias anunciaba la realización de este texto, todas se ponían expectantes y me preguntaban cuándo estaría listo. Pues ahora está en sus manos y espero que realmente sea de su agrado.


Gracias por la amable compresión,


ALBERTO LINERO G. Eudista


 




 



Capítulo 1 
Psicología del amante
 
 
 


Una de las experiencias más duras y dolorosas que puede afrontar un ser humano es descubrir que una persona a quien ama con toda su alma y corazón, y quien por su parte le ha jurado amor y fidelidad para siempre, lo está engañando. Es una situación devastadora. Como si de repente el mundo se extendiera en un horizonte de niebla y oscuridad.


Cuando hablo con personas que han pasado por estas experiencias, me encuentro con descripciones como: sentí que una daga entraba en mí y me destrozaba por dentro; la sensación que tuve fue que se hundía el piso en que estaba parado y tenía la impresión de que estaba cayendo hacia no sé dónde. En verdad que es una experiencia amarga para la cual, de alguna manera, nadie está preparado y que nadie espera. Ese mazazo existencial ocasiona reacciones no muy variadas que se van repitiendo, aunque cambien en intensidad y detalles en las personas afectadas.


De mi experiencia y trabajo en acompañamiento de parejas, puedo decir que hay, en general, tres tipos de reacciones, cada una con sus respectivos matices y caracterización. Veamos:




  	

Reacciones violentas: la persona, al descubrir que su pareja le está siendo infiel, reacciona agresivamente contra su pareja, o bien contra la amante de esta. Tienen lugar, entonces, palabras ofensivas, rechazos explícitos, los cuales en muchas ocasiones llegan a desencadenar manifestaciones de agresión y violencia física. La sensación de engaño, de burla y sorna nos llevan a perder el control y a estallar; las sensaciones de vacío se funden en un estado general de miedo y caos mental. En este caldo hirviente de emociones, surgen reacciones violentas, como una manera de canalizar todos los sentimientos provocados. Muchas veces esas reacciones se dirigen a objetos, los cuales son tirados contra la pared, golpeados, dañados o hechos pedazos; en otras ocasiones, estas reacciones se desencadenan contra personas a las que se busca agredir de una u otra forma, o contra situaciones a las que se odia, pero contra las que poco se puede hacer.









	

  Reacciones de pánico e inseguridad: el dolor y frustración que les causa la situación que están viviendo, lleva a estas personas a sentir miedo e inseguridad frente al futuro, pues creen que están a punto de perderlo “todo” cuanto tienen. Se sienten abandonados y con la sensación inminente de perderlo todo, de ser desechados y quedarse sin los pisos existenciales en los que se estaba construyendo la existencia. Lo que era percibido como un edificio sólido, parece ahora un castillo de naipes al que se están quitando las cartas de base.











	

Reacciones de mendicidad: En estas situaciones es probable que surjan reacciones de mendicidad en las que se intenta amarrar al otro, con excusas tan pueriles como la lástima. Es decir, a partir de la súplica, del victimismo, se busca que el otro no se vaya, que no deje a su pareja. Quien ha padecido la infidelidad busca presentarse como alguien totalmente necesitado del otro —de su compañía, de su protección, de su sustento, de su amor— e incapaz de asumir la existencia sin él. Con la esperanza de que este, sintiendo lástima o entendiéndose responsable de ella, decida quedarse.











	

Reacciones de confusión: no se sabe cómo actuar, qué decir, qué hacer. Estas personas sienten que la realidad los desborda, que el mundo en el que estaban viviendo ha dejado de existir. Eso los deja impávidos. Por eso, se niegan por momentos a aceptar la realidad y a creer que lo que están viendo es verdad. La percepción que se tenía del otro, como alguien incapaz de cometer esa clase de actos, acrecienta estas reacciones de desconcierto e incredulidad en las que todo queda sumergido en espesas oscuridades que se hacen más densas frente a la sensación de soledad y agravio.









En estas distintas clases de reacciones, tienen lugar manifestaciones de sentirse engañados, heridos, maltratados, ofendidos, rechazados y usados, así como el dolor de saber que la persona a quien amamos, y por quien estaríamos dispuestos a darlo todo, no solo no nos corresponde de la misma manera, sino que podría incluso cambiarnos por cualquiera.


El golpe se recibe, de un modo especial, en la autoestima. Es decir, se afecta lo que pensamos y sentimos de nosotros mismos. Porque la infidelidad del otro difícilmente es entendida como un acto personal suyo, como una decisión ocasionada por sus propias búsquedas, miedos o sueños; al contrario, hacemos un salto a lo interpersonal, a lo relacional, a entendernos como parte del problema —y si bien puede que así lo sea, también puede que no. Sin embargo, nos queda complicado desligar el acto del otro, de nuestra persona y de la percepción que tenemos de nosotros mismos.


Lo innegable es que el hecho de que alguien nos “desprecie” —margine, subvalore, reemplace—, nos lleva a pensar que esa persona puede tener razón en eso de que “no valemos nada” y que está bien “sentirnos poca cosa”. Lo que se cuestiona es el valor propio. La sospecha que subyace en el fondo no está en la decisión que tomó el otro de ser libre, sino en una sentencia sobre nuestro modo de ser, actuar, hablar o parecer.


Detrás del golpe inicial a nuestra autoestima, que supone la infidelidad de la pareja, surge una serie de preguntas sobre nosotros mismos: ¿Soy tan poco valioso como para no merecer fidelidad? ¿Soy menos que esa otra persona? ¿Qué tiene ella o él que no tenga yo? ¿Esto fue mi responsabilidad? ¿Hice o dejé de hacer algo que me llevó a esta situación?


Casi siempre, al responder, se juntan dos sentimientos muy fuertes: el de sentirse inferior (baja autoestima) y el de asumirnos culpables de la actuación ajena. Sentimientos que pueden ser acrecentados por la intervención del o la amante y de la pareja.


Sea quien fuere la amante, se va a generar una sensación de inferioridad. La tendencia a compararnos con los demás y la asunción de un esquema capitalista, en donde se compra lo nuevo y se desecha lo viejo, hace que en referencia al hecho de la infidelidad, reevaluemos nuestras ideas sobre nosotros y pensemos que si creíamos estar bien, pues estamos mal. Recuerdo a una señora que me decía: ¿Cómo es posible que me haya sido infiel con esa mujer que es menos que yo? Tiene menos nivel social, es menos bonita... me siento muy mal por saber que fue con ella. Creer que esa persona no estaba a su nivel la hacía sentir peor, pues imaginaba que entonces ella no era todo lo que creía ser.


Otra señora me decía: Estoy muy triste, ella es más joven y más linda que yo, siento que no puedo luchar contra ella. ¡Y claro, se sentía devastada y sin nada que hacer! Comparándose con “la otra”, casi siempre usted resalta sus situaciones o características de desventaja y olvida que, frente a esa rival, usted presenta un cúmulo enorme de ventajas que la hacen capaz de vencerla.


Pasa por alto que fue escogida primero, que tiene con su pareja una historia vivida, que han logrado construir un hogar, que han batallado juntos, compartiendo las verdes y las maduras{1} y que, no faltaba menos, usted es la “señora esposa”.


Muchas veces quien es infiel, al sentirse descubierto, usa como mecanismo de defensa un ataque a la autoestima de su pareja, culpándola de la situación que se ha presentado. Para mantener el orden o para descargar un poco su responsabilidad, un habilidoso infiel es capaz de acusar al otro de sus propias decisiones, de encontrar un argumento que lo justifique y hasta haga que sus actos sean una consecuencia lógica de la actuación y comportamiento o actitudes de la otra persona. Recuerdo a un esposo que gritaba enfurecido: Es que la culpable de que yo haya hecho esto eres tú, por esa manera de comportarte conmigo; ya no me tratabas con el amor de siempre y no eras lo suficientemente cariñosa.


Sin embargo, debe quedar claro que eso no es más que artilugios, malabares, manipulaciones de la verdad; eso no puede quedar como válido ciento por ciento. Pues en la base de cualquier actuación humana, está nuestra libertad de escoger y capacidad de decisión. Y si fuese válido así, tal cual, pregúntele si frente a estos hechos, ¿aceptaría también como válido y lógico que usted como esposa tuviera una actuación similar? Sin duda, es una manera de defenderse y hasta de justificar la situación, pero normalmente alcanza a causar un fuerte efecto en el corazón de la otra persona.


¿Cómo enfrentar sanamente esta situación? Está claro que se debe hacer algo, que no se puede dejar pasar la situación obviándola y negando su existencia, eso solo agravaría el dolor y el problema como tal. Pero, ¿cómo reaccionar? ¿Qué hacer? ¿Cómo comportarse frente a esa persona que tanto amo y que ahora me ha fallado tan seriamente? ¿Vale la pena continuar con la relación?


Propongo que tratemos de construir unas respuestas a estas preguntas. Lo importante es hacer de esta situación un trampolín para la vida. Es decir, que esta experiencia nos haga crecer como seres humanos y nos lleve a madurar. Si es posible salvar la relación y reconstruirla, que esta experiencia sea un catalizador y un indicador de cómo mejorarla y fortalecerla. Si no es posible salvar la relación y es necesario terminarla, entonces, que se haga de la mejor manera, sin heridas innecesarias, sin conflictos que se pueden evitar, sobre todo, tratando de tener un mejor futuro para los dos. En caso de que haya niños, es importante mantener una buena relación postseparación.


De alguna manera, se trata de “vencer a la amante”, es decir, se trata de superar la situación que ella encarna —de la cual seguramente no es la única responsable, ni el peor de los seres humanos— y evolucionar de manera positiva. Vencerla, porque la relación ha mejorado y ella ya no tiene espacios. Vencerla, porque definitivamente se le abren los espacios para que viva libremente su experiencia y entre a considerar si en verdad puede ser feliz de esa manera. Vencerla, dejándole a su expareja para que experimente una relación real y ver cómo logran sacar a flote una relación verdadera que tendrá los desgastes de la rutina, el estrés, la convivencia, etc., elementos que dejan al desnudo ya no solo lo bonito y agradable de los momentos pasajeros, sino que me estrellan con el otro en sus realidades que se van desnudando en el día a día.


Para tener una respuesta realmente adecuada y asertiva frente a esta realidad, creo que es necesario tratar de comprender la psicología del infiel, esto es, tratar de comprender qué es lo que le hace actuar de esa manera. Buscaremos encontrar las razones, las dinámicas, los objetos de deseo que lo impulsan a la infidelidad y así poner en riesgo todo lo que ha construido en compañía de su pareja.


 


INTENTO DE AUTOCURACIÓN CONTRA 


EL SENTIDO DE REALIDAD


 


Todos los seres humanos buscamos estar bien. Cada una de nuestras acciones busca un estado mejor para nosotros. Nos motiva: la búsqueda de la felicidad, el bienestar, la plenitud. Esta búsqueda se hace en medio de los laberintos de la vida, de los campos de batalla existenciales en los que nos forjamos, de los obstáculos que encontramos en nuestros caminos; y todo ello nos supone dolores, heridas, frustraciones. Aún más, sabemos que hay realidades que no estuvieron bien cuando las realizamos; tenemos heridas ocasionadas en el pasado por fallas nuestras o ajenas —muchas de ellas, en nuestra infancia, donde nuestros padres, tratando de hacer las cosas bien, nos pudieron dañar, sin querer hacerlo—. Intencionales o no, hay situaciones interiores que nos perturban en esa búsqueda de bienestar. Por ello, sabemos que debemos sanar heridas, superar fallas, aliviar cargas, hacer funcionar lo que no está bien en nosotros. Tomemos conciencia de esa necesidad que tenemos todos.


A este proceso se le conoce en psicología con el nombre de “procesos de autocuración”, y es definido como la tendencia natural a la curación presente en todo organismo que, mediante mecanismos defensivos o evolutivos, tiende a restablecer la integridad perdida{2}. En palabras sencillas, debemos decir que así como todos buscamos ser felices, también buscamos estar preparados en todo sentido para serlo, y, como hay heridas por sanar, intentamos caminos, proponemos soluciones, nos animamos a sanarnos. Estamos en una continua tarea de autosanarnos, de buscar lo que nos hace falta para superar las situaciones duras que estamos viviendo.


Sin embargo, no todos los procesos de sanación de nuestra historia personal están bien encaminados. Hay intentos fallidos de adaptación y de autocuración conocidos como “neurosis”, que es cuando surge un conflicto entre la idea que tenemos de la realidad y lo que esta en verdad es. Sin embargo, la idea que tenemos nos mueve a seguir actuando de la misma manera. Tratamos de conseguir resultados distintos, pero haciendo lo mismo, porque nos hemos convencido interiormente de que va a funcionar, aunque todas las pruebas digan que no. Hacemos lo que podemos desde nuestras condiciones, capacidades y aprendizajes; y algunas veces lo que hacemos no es lo mejor, ni lo correcto, ni lo verdaderamente sanador, pero es lo que podemos hacer sin ayuda de otros.


Así, entre nuestro deseo de estar bien, nuestra consciencia de que algo no funciona en nosotros y las ideas fijas que tenemos sobre cómo debe funcionar nuestra vida, vamos arrastrando nuestras problemáticas. Además, muchos de esos modos de actuar no son manejados por nuestras decisiones conscientes. Todas las corrientes psicológicas se ocupan de condiciones “inadvertidas” por el sujeto y de procesos “inadvertidos” o “inadvertibles” sobre los cuales se basa la conducta{3}.


Con esto quiero decir que el ser humano es complejo, su vida es compleja, sus decisiones, pensamientos, sentimientos, su ser es complejo. No podemos tener una mirada simplista para comprendernos, ni para comprender a los demás. Todo lo que hacemos tiene un motor fundamental en la búsqueda de la felicidad, pero también está determinado por otros factores que influyen en nosotros. Es fácil decir que buscamos la felicidad, pero resulta bastante complejo construirla o encontrarla, dado que no depende solo de lo que pensamos y sentimos conscientemente, sino de todo el aprendizaje que hemos realizado de los otros en nuestro proceso de crecimiento.


Somos seres sociales. Nuestra formación es un evento social. Vivimos con otros, aprendemos de otros, tenemos en nuestra historia personal muchas influencias positivas y negativas que, para comprendernos bien, debemos intentar analizar. A veces, nuestros actos reflejan más al otro —aquel que nos influyó de manera decisiva en una etapa de nuestra vida— que a nosotros mismos.


En este sentido, el ser humano que busca felicidad, lo hace movido por fuerzas que dependen no solo de su capacidad de conciencia y decisión. Es por eso que vemos que hay algunos que quieren mejorar, que quieren honestamente tener mejores condiciones, pero no pueden hacer algo distinto a lo que siempre hacen, pues fue lo que aprendieron y para lo que se encuentran programados desde sus condiciones cognitivas, socioafectivas y psicológicas en general.


Equivocar el camino no es un acto de maldad humana, pero sí puede ser el resultado de una búsqueda errada de felicidad. Como vivimos buscando el estado de bienestar dentro de un mundo concreto, una familia, una sociedad, una historia, las respuestas que se dan a esa búsqueda son aprendidas. Todos nosotros respondemos a unos procesos de educación.


Abraham Maslow (Psychology Today, 1968) destaca que toda la vida es además educación y todo el mundo es maestro, y todo el mundo es siempre alumno. Si pienso en las grandes experiencias educativas de mi vida, las que más me enseñaron, sería las que me enseñaron qué clase de persona era yo, mi matrimonio y mi paternidad. Las experiencias que me hicieron abrirme, me fortalecieron, me hicieron más alto, más fuerte y más humano.


Así, la cultura a la que pertenecemos nos enseña que hay unos elementos deseables así como otros indeseables o que no tienen un valor para nosotros; la cultura nos inculca unos elementos de satisfacción a nuestras necesidades, y la felicidad se convierte en un estado al que se llega o que se concreta de un modo particular, según nuestro deseo y según aquello a lo que previamente otorgamos un valor o estimamos como un bien, y por ende como algo deseable. Así, lo que para nuestra cultura es un “satisfactor”, como la obtención de bienes para consumirlos, para otras culturas eso mismo es algo visto como impropio o poco deseable. Un elemento más para comprendernos: somos hijos de una cultura, de una historia, de unas influencias que nos han marcado y que nos dicen —o nos proponen— unos modos de hacer real la felicidad que todos pretendemos.


Maslow propone que las experiencias educativas que nos liberan y propician la felicidad son las que nos enseñan sobre nosotros mismos, y cita al matrimonio y la paternidad como dos de ellas. Y dice que nuestra humanidad se verá fortalecida en la medida en la que nos abramos a esas experiencias profundas de real educación de nuestra humanidad.


Sin embargo, nuestra cultura y nuestra sociedad no creo que sean sanas, ni que propicien fácilmente ese tipo de enseñanzas que nos acerquen al ser humano pleno y feliz que queremos llegar a ser. Al contrario, somos empujados más hacia el sentimiento de vacío, de sinsentido, de aridez. Porque eso nos convierte en individuos de consumo. La búsqueda de la felicidad de nuestra sociedad está en el placer, el tener, el poder, la fama, el reconocimiento y el consumo de todo lo que nuestras posibilidades nos permitan. Hemos aprendido que ser feliz es satisfacer los sentidos, tener todo lo posible para consumir y poder sonreír siempre ante el aplauso y la reverencia de los otros.


Es en este terreno donde quiero tratar y analizar la situación de la infidelidad. Es aquí donde quiero entender la acción de un esposo de buscar otra pareja sin abandonar la suya, de hacerlo a escondidas y con la intención de poder mantener las dos experiencias simultáneamente. El que busca una amante, no lo hace con el deseo de dañar a su pareja, no en primera instancia, aunque puede ser así en los casos en que está motivado por un deseo de venganza. Quien busca una o más amantes, está tratando, a su manera, de “ser feliz”, y de serlo al precio que sea. Y como nos enseñan que todo vale, que quien importa soy yo, y lo que siento y pienso, entonces olvidamos al otro, nos resulta indiferente lo que espera de nosotros, así como sus sentimientos. Por eso, cuando buscamos una amante, nos convertimos en seres que desconocen, ignoran o minusvaloran el sufrimiento que puede ocasionar en la otra persona la búsqueda incontrolada e irresponsable de placer.


Uno, que piensa en sí mismo, intenta despertar sensaciones y sentimientos que han estado apocados, olvidados, no apreciados. Uno, que está tratando de autocurarse, de conseguir la felicidad alcanzando aquello que en este momento le está haciendo falta y que cree que necesita pronto y que su pareja —según su inconsciencia o errado pensamiento— no le puede ofrecer. Uno, que embriagado por esa “satisfacción” del momento, olvida que ese intento de falsa autocuración, terminará siendo ocasión de nuevas heridas.


Porque no solo hiere a su pareja, a su familia, a su amante, sino que termina haciéndose daño a sí mismo. Su deseo de estar bien, de sentirse nuevamente vivo, valorado, querido, deseado, conquistador, poderoso, sexualmente admirado, etc., le llevan a propiciar unos sentimientos en sí mismo y en su amante, que en su momento le llegará a ocasionar inconvenientes. Porque aunque lo lleve a una nueva realidad en la que quiera vivir y estar bien, no accederá a ella sino a través de duras experiencias y de sufrimiento y dolor.


Uno de los principales elementos en una relación de amantes, es su sentido de “pérdida de la realidad”. Él se siente vivo, ella se siente conquistada. Los dos están en una isla idílica en la que se sienten el uno para el otro. Se van envolviendo en el proceso de idealización que es la etapa del enamoramiento, de la cual hablaremos en el próximo capítulo. Pierden de vista con gran facilidad sus responsabilidades, compromisos y el sentido de sus prioridades. Como están alterados emocionalmente, llegan a creer que han encontrado la felicidad que con tanto empeño buscaban. La relación se convierte en un espejismo, pero pronto hay un estrellón contra la realidad personal de cada uno, que los llevará a saber si realmente todo lo que están viviendo es real y permite realizar todos los sacrificios que se van a exigir, o si definitivamente se trata de una ilusión que se desmoronará y traerá nuevas heridas que necesiten ser sanadas.


Lo que comienza siendo una búsqueda de felicidad, se convierte en una ocasión de angustia. No solo porque con el paso del tiempo se vaya evidenciando, como es normal, una disminución de las sensaciones y sentimientos, como la atracción y el gusto, sino que, además, los espacios de realidad comienzan a pesar y a atravesarse. Las rutinas nuevas que establecen para compartir tiempo juntos, para estar en comunicación y animar la relación, comienzan a generar problemas prácticos en los compromisos y quehaceres de sus vidas comunes.


Aparecen sentimientos de culpa, la sensación de acecho y el temor a ser descubiertos. Esas sensaciones que ya no son tan agradables van generando en el individuo un conflicto entre las decisiones fundamentales de su vida. Dos impulsos opuestos le exigen elegir uno solo de ellos; se trata de una decisión urgente, pero que tomamos con mucha calma, o más bien tardanza, porque a decir verdad no deseamos tomarla, o bien porque somos incapaces de hacerlo. Ese tiempo transcurrido entre la toma de la decisión y la certeza de que debe tomarse y de que eso es lo correcto, genera angustia y caos mental en nuestro ser. Un elemento más que agrava la sensación de estar en una situación enfermiza, dolorosa, no deseable. Los momentos con las dos parejas comienzan a caracterizarse: uno como el cielo; el otro, como el infierno, los cuales tienen un momento de purgatorio cuando es descubierto el secreto de la infidelidad, y estalla la situación de peleas y discusiones, de tensiones interiores y reclamos que vuelven la vida complicada, caótica y estresante.


Quien buscaba un estado de bienestar se encuentra luego con una situación estresante, angustiante, la cual propicia sensaciones que no quiere tener, pero a la cual se encuentra atado ahora. Sabe que está generando dolores, propios y ajenos, pero no reconoce el mejor camino para salir de esta situación. Las presiones internas y externas lo llevan a confundirse aún más. Entre otros aspectos, sus propias ideas le quieren convencer de que no está mal tener una amante, y de que el error radica justo en el manejo que le está dando a dicha situación. Se trata de justificaciones con las cuales se pretende dar sentido y legitimación al acto del engaño, presentándolo bajo una máscara de solución, placer y bondad.


En todos los sentidos que hemos expresado anteriormente, queda claro que quien busca una amante es alguien que tiene serios problemas para encontrar sentido verdadero a su existencia. Es alguien que necesita ayuda para lograr la sanación de sus problemáticas internas. Es un ser necesitado que no sabe cómo ni dónde buscar lo que necesita, y que probablemente lo está buscando donde no lo va a encontrar.


Se trata de una situación que debe entender con claridad la persona afectada por el engaño y la infidelidad, y que quiere “salir” de esta situación de la mejor manera, que desea aprovecharla como una realidad que la haga crecer como ser humano y como mujer, haciendo que los dolores y las lágrimas que ha derramado cobren un sentido positivo. Esto debe entenderlo la persona que ha decidido vencer a la amante de su pareja —sabiendo que el hecho de “vencerla” implica en algunas ocasiones dejar que ella se quede con su pareja, al hacerse consciente de que no es esta la persona apropiada para construir su vida futura y ese consolidar amor que pide eternidad.


Ciertamente, la comprensión de esta situación no nos lleva a justificar la acción equivocada que produce malestar, pero sí nos permite una nueva manera de entenderla. Nos aleja del juicio común de la conducta, a buscar respuestas profundas en la psicología particular de cada uno. No somos complacientes con la actuación equivocada, pero tampoco jueces implacables de la humanidad del otro. De esta manera, nos ubicamos en un plano de percepción diferente, y de alguna manera superior, que nos permite comprender en el otro no solo sus acciones y pensamientos, sino también sus intenciones, sus búsquedas y vacíos. Desde este plano de percepción, además, podemos encontrar riquezas y “bendiciones”, las cuales son imposibles de ver y captar, y mucho menos de vivir, cuando se permanece anclado en la otra ladera. No podemos desesperarnos frente a la realidad que vivimos, pues aunque esta sea dolorosa puede ser motivo de crecimiento —y en sentido religioso, de Bendición—. Es lo que Pablo nos dice en Romanos 8, 28: Por lo demás, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman. Descubrir la fuerza de Dios que nos acompaña y sostiene, dirige la historia para darle un sentido salvífico.


Salimos de la idea básica y preconcebida que muchas veces tenemos sobre quienes fallan —en cualquiera de las dimensiones de la vida— e intentamos ubicarnos en un terreno distinto, en un plano de percepción desde donde se puede comprender al otro, y desde donde somos conscientes de que sus fallas son un síntoma o reflejo de su humanidad enferma, y de que necesita por ende un trato orientado a comprenderlo desde esta falencia, sin juzgarlo.


Esa es la primera de las invitaciones que voy a hacerles en este texto: comprender al que falla y ser misericordioso con él. San Juan Eudes decía: odiar al pecado, pero amar al pecador{4}.


Insisto, no se trata de ser alcahuetas ni de hacer una fiesta porque el otro falla, sino de estar en una posición adulta, guiada por el amor con el que queremos llenar la vida y del que hemos descubierto que solo en él hay sentido verdadero, pues es el culmen de cualquier búsqueda de sentido y felicidad para nosotros los seres humanos. El primer beneficiado con esa actitud es uno mismo, ya que se puede manejar la situación con mayor paz y serenidad. No podemos caer en la lógica de vida o muerte. Tenemos que ser capaces de ampliar los horizontes y entender-comprender{5} qué está pasando, y tener una respuesta más adecuada que permita que esa experiencia sea mucho más que un dolor y una frustración para la vida.


 


EL YO REAL CONTRA EL YO IDEAL


 


El tema que quisiera desarrollar en este punto es un poco complejo, pero es fundamental para entender la psicología de los amantes. Trataremos de responder por qué el hombre que busca algo bueno para sí, termina encontrando en respuesta consecuencias dolorosas. Y trataremos de entender por qué hace algo que no está bien, sabiendo que no lo está y siendo consciente, además, de que va a costar posteriores sufrimientos; el precio que va pagar —aun siendo la mejor opción— es demasiado alto y doloroso.


Primero, partamos de que siempre se es consciente de cuando algo no está funcionando bien o de cuando se está obrando de mala fe. Se es consciente de ello, aun cuando se finja, incluso para sí mismo, de que no se tiene conocimiento de ello. Aunque quisiese que se identificara con el nombre de “elefante”, ese can que ladra, tiene hocico largo, salta y mueve feliz su cola, se identifica, invariablemente, como “un perro”. Es absurdo llamarle “elefante” y más absurdo pretender que se represente así el nombre de su especie. Sin embargo, hay situaciones que es mejor ignorarlas para que no generen miedo, para que no sean angustiantes, para que no resulten incómodas; y entonces se termina por anestesiarse frente a ellas. De este modo, teniendo conciencia de que va a meterse en un lío —o de que se está jugando todo el proyecto para el que ha vivido los últimos años de su vida— por unos pocos segundos de placer, decide correr ese riesgo, jugándose el todo por el todo con tal de gozar de esas experiencias-límite que tan de moda están hoy día y que prometen, como cantos de sirena, llevarlo al séptimo cielo.


Van, entonces, cazando satisfactores, buscando experiencias, tratando de encontrar nuevos caminos para estar mejor y sentirse plenos, tratando de alcanzar la excelencia de sí mismos. Y ahí es cuando la formación del ideal puede contribuir a la causación de la neurosis{6}. Pues los hombres buscan con todas sus fuerzas entregarse a sensaciones que alimentan el estado de bienestar temporal: el placer de los sentidos, el reconocimiento y la comprensión que recibe, la admiración que se le profesa, las buenas palabras con las que se le define y relaciona, las idealizaciones con las que se le compara, sin entender del todo que esa experiencia los va a alejar de la realidad y muy probablemente los va a conducir a situaciones de no regreso.


Está claro que no siempre los satisfactores que se encuentran cumplen bien su función. En la gran mayoría de los casos, estos satisfactores con los que se suelen aplacar los deseos y calmar las necesidades, los gratificantes con los que las personas fortalecen la idea que tienen de sí mismos, son nefastos en relación con los resultados finales, pues terminan siendo muy dañinos. Jamás pensé que la experiencia de placer que estaba teniendo con esa mujer tan voluptuosa me iba a significar perder el contacto cotidiano y cercano con mis hijos, que es para mí lo más importante, me repetía una y otra vez el señor que recién se había separado porque su esposa no resistió la experiencia que él había vivido con una amante.


Es decir, cuando engañan para justificar una situación que, en últimas, saben que les hace daño: como el que fuma y dice que no tiene un vicio sino un placer, como el que usa dinero ajeno creyendo que lo repondrá pronto sin que se sepa, como el que tiene una relación de amante. Todas esas realidades terminan con un costo muy elevado, existencialmente hablando. El placer se paga muy alto. Aun si fuese el caso de que con esa persona se fuera a iniciar un proyecto “exitoso”. Estoy seguro de que si el punto de partida no fuera una mentira, ni un engaño descubierto, la ruptura causaría menos dolor. Si la nueva relación obedeciera a una decisión inteligente, bajo todo el discernimiento posible, de terminar primero formalmente con la relación actual, y darse después la oportunidad con la otra persona, sin duda que el costo sería mucho menos doloroso y todo se podría planear mejor.
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